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QUIÉN HACE ESTA GUÍA

ROSA-MARÍA CAPEL MARTÍNEZ

Catedrática Emérita de Historia Moderna en la Universidad Complu-
tense de Madrid. Una de las primeras especialistas españolas en 
historia de las mujeres y las relaciones de género, ha abordado el 
estudio de diversos aspectos de la presencia femenina en la edu-
cación, el trabajo, la política y la esfera pública. Entre sus obras se 
encuentran: El sufragio femenino en la Segunda República Española 
(1975, 1992); El trabajo y la educación de la mujer en España, (1982, 
1986); Mujeres para la Historia. Figuras destacadas del primer femi-
nismo (2004); Daily life of working women in Spain at the beginning 
of the Twentieth century (2005); Socialismo e igualdad de género: un 
camino común (2007); Cien años trabajando por la igualdad (2008); 
Femmes et socialisme en Espagne. 1888-1936 (2009); Presencia y 
visibilidad de las mujeres: recuperando historia (2012); ¿Sin distin-
ción de sexo? Mujeres y educación en España: de la Restauración a 
la Segunda República (2015); Acción y voces de mujer en el espa-
cio público (2020); Clara Campoamor Rodríguez, mujer y ciudadana 
(1888-1972) (2022).

Ha dirigido la catalogación del Archivo de la Residencia de Señoritas 
(1915-1939). Ha comisariado cuatro exposiciones; la última, bajo el 
título Clara Campoamor Rodríguez, mujer y ciudadana (1888-1972).

Ha sido profesora invitada en Universidades de Francia y Estados 
Unidos. Ha dirigido varios cursos para especialistas y participado en 
numerosas actividades de transferencia y divulgación.

Ha obtenido los Premios Nacionales “María Espinosa” (1981) y “Emi-
lia Pardo Bazán” (1989), así como el Premio “Clara Campoamor” a 
la igualdad (2009). Es cofundadora de la Asociación Española de 
Investigación de Historia de las Mujeres (AEIHM).



MARÍA DE LA CRUZ DEL AMO

Catedrática de Educación Secundaria jubilada. Inicia su trabajo de 
investigación en la historia de las mujeres y las relaciones de género 
en los años 70 con una tesina dedicada a la figura de la telefonista 
en el primer tercio del siglo XX. Más tarde ha estudiado la actividad 
de las mujeres de distintos grupos sociales y el modo en que el 
trabajo doméstico y la familia condicionan su presencia en la acti-
vidad laboral y en la vida pública. Entre sus publicaciones destacan, 
además de diversos artículos en revistas especializadas o capítulos 
en libros colectivos, la edición digital de su tesis doctoral: La fami-
lia y el trabajo femenino en España durante la segunda mitad del 
siglo XIX (2008) y el libro Mujer, familia y trabajo. Madrid 1850-1900 
(2009). Ha sido la documentalista de la exposición Clara Campoamor 
Rodríguez, mujer y ciudadana (1888-1972) (2022).

Ha impartido docencia y desempeñado cargos directivos en cen-
tros de enseñanza secundaria y ha trabajado en el Ministerio de 
Educación. En el gabinete de la Secretaría de Educación y como 
Consejera Técnica del Consejo Escolar del Estado ha realizado tareas 
relacionadas con la legislación, la calidad y la evaluación educati-
va, ha organizado y participado en cursos y seminarios nacionales 
e internacionales y en la elaboración de informes y la edición de 
publicaciones.

Ha obtenido un Premio “Francisco Giner de los Ríos” a la mejora de 
la calidad educativa (2000) y el Premio de Investigación “Victoria 
Kent” de la Universidad de Málaga (2009).





CLARA CAMPOAMOR,
modelo de ciudadanía
Clara Campoamor Rodríguez (1888-1972) es la figura más conocida y reconocida

del primer feminismo español gracias a la recuperación que se ha hecho de su

figura desde la llegada de la democracia en 1975. Diversas son las formas en que

se le ha rendido homenaje, demostración palpable de que Clara merece un lugar

privilegiado en lamemoria colectiva de la Españademocrática.

HACIÉNDOSE a sí misma
Clara Campoamor rompió el doble techo impuesto por su origen social y su sexo.Un temprano acceso almercado

laboral (modista, dependienta, funcionaria de correos y telégrafos, profesora de adultas) le permite tomar las

riendas de su destino muy pronto. Se convirtió en una joven autodidacta, de fuertes convicciones y férrea volun-

tad; amante de la libertad, la igualdad y la justicia social; independiente y orgullosa de haberse forjado a sí

misma. Encarnó a la “mujer moderna”, ideal identitario femenino lejano del modelo tradicional doméstico que

Clara cuestionabapor hacer depender a lasmujeres de los hombres.

FEMINISTA. ABOGADA. DIPUTADA
Clara engrosó las filas del primer feminismo español desde sus inicios. Contribuyó a crear e integró

varias asociaciones feministas nacionales e internacionales. Compatibilizando trabajo y estudio, aprobó

el bachillerato y se licenció enDerecho en tres años. Fue la primera abogada en abrir su propio bufete y en

ejercer ante los tribunales de justicia. Republicana por convicción, participó en la llegada de la II

República, siendo una de las tres primeras diputadas españolas. En todas estas facetas defendió con

ahínco la causa de la igualdadde lasmujeres en el ámbito político (voto), en el jurídico y en el familiar.

EXILIADA a su pesar
1936 fue el año más doloroso para Clara. Obligada a dejar la política y aislada por sus compañeros republicanos, al

iniciarse la Guerra Civil pasa a integrar el primer exilio femenino español. En Buenos Aires y Lausanne su multifacética

personalidad le permite reinventarse para sobrevivir. Mientras, en España se le depura como funcionaria y se le expe-

dienta pormasona. El Tribunal especial para la represión de lamasonería y el comunismo (TERMYC) emitió una orden de

“Busca y captura” en 1948 que le impidió regresar como deseaba. Sólo pudo hacerlo de incógnito en tres ocasiones, y

finalmente,después de fallecida.

Rosa M.ª Capel (UCM). Especialista en historia de las

mujeres y de las relaciones de género (ss. XVIII-XX). Cuenta

con numerosos trabajos publicados en revistas y editoria-

les nacionales e internacionales.Ha dirigido varios proyec-

tos de investigación y comisariado cuatro exposiciones.

Participa en actividades de transferencia y divulgación.

María Cruz del Amo. Catedrática de Enseñanza

Secundaria jubilada. Su principal área de investiga-

ción ha sido la Historia de lasmujeres y de las relacio-

nes de género (ss. XIX y XX). En el ámbito educativo ha

organizado numerosos cursos y seminarios y ha sido

Consejera técnica del Consejo Escolar del Estado.
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INTRODUCCIÓN

La España democrática ha rendido homenaje a Clara Campoamor 
de diversas formas. Comunidades educativas han dado su nombre 
a centros de Educación Primaria, Escuelas de Adultas e Institutos 
de Educación Secundaria. Lo mismo se ha hecho con estaciones de 
ferrocarril, barcos o aviones. Numerosas instituciones universitarias, 
políticas o jurídicas han instituido galardones “Clara Campoamor” 
para premiar a personas destacadas del ámbito de la investigación 
académica, la judicatura o la política. Sendas placas la recuerdan 
en la casa donde nació y en la que estableció su bufete de aboga-
da. Se le han erigido esculturas en algunas ciudades (León, Madrid, 
San Sebastián, Sevilla). Reconocimientos todos que sugieren que 
la persona y la actividad de Clara Campoamor merecen un lugar 
privilegiado en nuestra memoria colectiva.

Escultura del Premio Clara Campoamor. PSOE Andalucía. Colección 

particular.
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para lograr el ascenso social, la convirtió en pionera 
y figura esencial de la abogacía, del feminismo y del 
activismo político. La integridad de sus principios, su 
independencia de criterio y la fortaleza para lograr 
sus metas la hacen un referente para todas y todos.

Parte de los derechos de los que hoy gozamos los 
ciudadanos y ciudadanas españoles puede conside-
rarse fruto tardío de la actividad, la lucha y el legado 

de Clara. Su amor por la ley y su convencimiento de que las leyes 
tienen el poder de impulsar los cambios sociales merecen ser guía 
de las nuevas generaciones. La batalla de las feministas en 1978 
para que la nueva Constitución democrática incorporase derechos 
cívicos y sociales de las mujeres es buena muestra de ello y de que 
Clara Campoamor sigue viva en la memoria de quienes ayer y hoy 
luchan porque la igualdad entre hombres y mujeres sea realidad 
fehaciente y no mero espejismo. La España actual tiene con ella 
una deuda de gratitud especial.



AÑOS DE INFANCIA 
(1888-1900)

1
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en las fábricas textiles y de tabaco. Un grupo más re-
ducido ejercía como matronas, maestras, institutrices, 
profesoras de idiomas o de música, porque […] conta-
das son las profesiones que la mujer está autorizada 
para desempeñar en España; pero más contadas aún 
las mujeres de la clase media que se resuelven a 
ejercerlas (Emilia Pardo Bazán).

La educación de las niñas había mejorado progresiva-
mente tras el desarrollo de la denominada Ley Moyano 
(1857), pero todavía era bastante deficiente. La esco-
larización femenina era breve y no todas completaban 
la enseñanza primaria. Se aprendía a […] leer, escribir 
y contar mal o bien, y lo que se llaman las labo-
res propias del sexo: costura, bordado, más o menos 
primoroso, y cuya utilidad consiste en gastar algún 
dinero en sedas y en estambres, y mucha vista para 
contar hilos y combinar colores. Si la educación es 
esmerada, se agrega un poco de geografía, historia y 
música; en algunos casos, dibujo y francés: entonces 
son ya jóvenes instruidas […] la joven no trata de ad-
quirir conocimientos, sino habilidades. Generalmente 
las olvida cuando se casa […] (Concepción Arenal).

Una minoría cursaba estudios medios o Magisterio, 
y eran muy excepcionales las que obtenían un título 
universitario. No obstante, los círculos krausistas y 
Fernando de Castro, con su Asociación para la En-
señanza de la Mujer, promocionaron la educación 
femenina para el ejercicio de algunas profesiones. 
Existieron grandes reformadoras y feministas, como 
Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán. Algunas 
maestras de las Escuelas Normales destacaron por 
su actividad intelectual y por su presencia pública. 
Todas ellas aspiraban a que se reconociera […] que la 
mujer tiene destino propio; que sus primeros deberes 

naturales son para consigo misma, no relativos ni dependientes de 
la entidad moral de la familia que en su día podrá constituir o no 
constituir, que se le permitiera libre acceso a la enseñanza oficial, 
y que […] pudiera ejercer las carreras y desempeñar los puestos a 
que le den opción sus estudios y títulos académicos ganados en 
buena lid (Emilia Pardo Bazán).

Clara Campoamor Rodríguez nace el 12 de febrero de 1888, en una 
portería del popular barrio de Maravillas (actualmente Malasaña) en 
el seno de una familia de inmigrantes procedentes de Santander, 
como buena parte de los trabajadores residentes en Madrid. Su 
padre, Manuel Campoamor Martínez, era un modesto empleado del 
periódico La Correspondencia de España. Su madre, Pilar Rodríguez 
Martínez, trabajaba en casa como costurera. La abuela materna tam-
bién contribuía a la economía familiar con su jornal como portera del 
edificio en el que vivía la familia (Calle del Rubio, actual Marqués 
de Santa Ana).

La niña fue inscrita por su padre con el nombre de Clara en el Re-
gistro Civil. Al bautizarla el 6 de marzo siguiente, el teniente cura, 
irónicamente llamado Francisco Franco, le impuso los de Carmen 
Eulalia, que no consta que utilizara a lo largo de su vida.

Estandarte de la Asociación para la Enseñanza de la Mujer. Acompañó  

a la representación de la Asociación en la World Columbian Exposition  
de Chicago en 1893 en la que fue galardonada por sus actividades.  

Fundación Fernando de Castro.



Partida de nacimiento de Clara Campoamor. 14 de febrero de 1888.  

Archivo General de la Administración.

Partida de Bautismo. 6 de marzo de 1888.  

Parroquia de San Ildefonso. Madrid.
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El padre de Clara, vinculado a los republicanos fe-
derales y bibliotecario del Comité Municipal Federal 
de Madrid, le inculcó desde muy niña la afición a la 

lectura. Fue consciente de su despierta inteligencia y manifestó su 
deseo de que estudiara. Lamentablemente, murió de fiebre tifoidea 
en 1898, cuando Clara contaba con diez años.

Esta no fue la única desgracia de la familia, que perdió también 
a varios de sus hijos, de los que sobreviven solamente Clara y su 
hermano Ignacio Eduardo. Su infancia quedó marcada por esta tra-
gedia familiar y desde entonces su escolarización se limita a los 
dos años en los que estuvo internada en un colegio de monjas. A 
los 12 debe abandonarlo y empezar a trabajar. Tan modesta como 
los ingresos, debía ser la vivienda que ocupaba la familia. Sirva 
como aproximación a su conocimiento la descripción de la vivienda 
ocupada por la familia de un carpintero que pagaba 16,25 pts. de 
alquiler en el año 1885:

A la entrada de la habitación, un cuarto con fogón. Al lado opuesto, 
sin puerta, el retrete. Una salita con una mesa, cuatro sillas y una 
máquina de coser, porque la mujer del obrero que quiere comer y 
vivir bajo techado, tiene también la desgracia de verse obligada a 
trabajar: en esta sala, después de colocar los muebles indicados, no 
caben dos personas de pie. Sigue después la alcoba con una cama 
y un trecho de media vara para desnudarse o vestirse. (Comisión 
de Reformas Sociales: Información oral y escrita. Sesión de 11 de 
enero de 1885. Señor Rivero, carpintero).

Imagen de Clara de niña. “ Cuando yo era niña… La infancia de Clara Cam-

poamor”. Estampa, 31 de octubre de 1931. Fundación Fernando de Castro.



FEMINISMO 
INTERNACIONAL
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Las sociedades occidentales actuales son el fruto de 
profundos procesos de cambio económicos, sociales, 
políticos y culturales que se iniciaron o se aceleraron 
en el siglo XIX. Uno de ellos, el protagonizado por las 
mujeres.

El legado de la Ilustración y de las revoluciones ameri-
cana y francesa, unido a las citadas transformaciones, 
permitió a la población femenina iniciar un movimien-
to emancipador sustentado en tres pilares. Uno, la 
incorporación al mercado laboral, que le ofrece inde-
pendencia económica. Dos, el acceso a la educación, 
que le proporciona independencia de pensamiento. 
Tres, las ideas de igualdad y de los derechos naturales 
de los seres humanos que a ellas se les niegan. Nace, 
así, el feminismo, dirigido a conseguir que se reco-
nozca a las mujeres los mismos derechos e idénticas 
libertades que a los hombres.

Durante las décadas finales del setecientos, la defen-
sa femenina de tales ideas se asumía, sobre todo, de 
manera individual –Abigail Adams, Olympe de Gouges, 

Mary Wollstonecraft… En la primera mitad del ochocientos, se añadió 
el militar en movimientos sociales de carácter general (socialismo 
utópico, abolicionismo) que laboraban por un nuevo orden sin des-
igualdades cualquiera que fuese su origen e incluidas las de género.

1848 representa una importante coyuntura de inflexión. Nace, pri-
mero, el obrerismo internacionalista (sucesos de París y Manifiesto 
Comunista de Marx y Engels). Le sigue, un movimiento feminista 
autónomo, tras la reunión de Seneca Falls (New York, 19 y 20 de 
julio). Convocada por las abolicionistas Elizabeth C. Stanton y Lu-
cretia Mott, emanó de ella la Declaración de Sentimientos, firmada 
por 68 mujeres y 32 hombres de los más de trescientos asistentes. 
El texto recogía los fundamentos teóricos de los derechos femeni-
nos que reclamaba y la relación de éstos en doce resoluciones. La 
novena decía: Decidimos que es deber de las mujeres de este país 
obtener su sagrado derecho a votar. Ella centró la lucha del primer 
feminismo, sobre todo en Gran Bretaña y Estados Unidos, donde 
también se conoce como sufragismo.

La relevancia otorgada al reconocimiento de los derechos cívicos de 
las mujeres tiene dos tipos de razones. De un lado, las teórico-con-
ceptuales. Con el sufragio, las “ciudadanas” dejarían de ser sólo 

Líderes sufragistas inglesas –M. Fawcett y E. Pankhurst– y americanas –E.C. Stanton y S.B. Anthony. Exposición Clara Campoamor Rodríguez, mujer y ciuda-
dana (1888-1972).
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años diez, esta escisión llegó también al movimiento 
en Estados Unidos.

La I Guerra Mundial detuvo la escalada del activismo 
sufragista en Europa. Sus militantes pasaron a contri-
buir al esfuerzo bélico de los respectivos países con 
igual determinación. No fue así en Estados Unidos, 
donde continuaron sus acciones al no ser escenario 

de la guerra. El final del conflicto (1918) significó el triunfo del 
sufragismo. En los años siguientes, los diferentes parlamentos re-
conocieron el derecho electoral de las mujeres, convertido en signo 
externo de avance democrático. Inglaterra lo hace en 1918 y 1928; 
Estados Unidos en 1920; Alemania en 1919…

Terminada esta lucha con éxito, las sufragistas estaban prestas para 
iniciar una nueva campaña. Esta vez, en favor de la paz.

The Sufragette, periódico editado por 

la Unión Social y Política de las Mu-

jeres, de tendencia radical. Viernes, 

17 de enero de 1913. Colección par-

ticular.
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Como reacción al convulso fin de siglo por la pérdida 
de las colonias tras la guerra de Cuba y Filipinas y 
la subsiguiente crisis política y social, surge el mo-
vimiento regeneracionista y se inicia una etapa de 
cambios y de expansión de la economía española que 
nos acerca a la Europa desarrollada. Aumenta la po-
blación, mientras los capitales repatriados y la neutra-
lidad durante la Primera Guerra Mundial alientan una 
nueva industrialización y el crecimiento urbano. Desde 
el gobierno se impulsa la educación, también para 
las mujeres. La cultura, promovida tanto por las Uni-
versidades y las Academias, como por la Institución 
Libre de Enseñanza o los Ateneos, vive el comienzo 
de una Edad de Plata. A la Generación del 98, que 
renovó profundamente las letras españolas, se sumó 
la labor de la Generación del 14 impulsada por el de-
seo de acercarse a Europa para solventar el atraso de 

España. Sin embargo, los sucesos del verano de 1917 evidenciaron 
las debilidades del sistema: crisis parlamentaria y militar, auge de 
los nacionalismos periféricos y una huelga revolucionaria promovida 
por los sindicatos obreros apoyados por los partidos de izquierda.

No quedan las españolas al margen de las transformaciones, pese 
a seguir careciendo de personalidad jurídica plena y mantenerse su 
discriminación en los ámbitos público y familiar.

Siendo muchos quienes sostienen que […]  la mujer convertida en 
obrera ya no es mujer. En lugar de la vida púdica, recatada, rodeada 
de caras afecciones, vive bajo el dominio de un contramaestre, de 
un mayordomo, en medio de compañeras muchas veces de mora-
lidad dudosa, en contacto perpetuo con hombres, separada de su 
familia […], de su marido y de sus hijos. […] (Elías de Molins), cre-
cen las voces demandando […] instruir a la mujer y proporcionarle 
medios de trabajar, como único modo de dignificarla, haciéndola 

F. Manuel Alcázar. “El servicio telefónico en Madrid. Interior de la estación central”. La Ilustración Española y Americana, 22 de marzo de 1886. Biblioteca 

Nacional de España.
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afán de superación la lleva a opositar con 21 años. En 
la convocatoria de 19 de junio de 1909 gana una plaza 
de auxiliar femenino de segunda clase del cuerpo de 
Correos y Telégrafos del Ministerio de Gobernación, el 
primer cuerpo de la Administración que había acep-
tado mujeres en 1884. Se presentaron 300 jóvenes 
para cubrir 30 puestos que se ampliaron a 60. Según 
consta en el Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos 
Clara aprobó con 70 puntos y, como logra un puesto 
entre las 30 primeras plazas, fue destinada a atender 
la línea telefónica con Francia, tarea en la que le será 
muy útil su dominio del francés. Logra su primera 
plaza en la ciudad de Zaragoza donde permanece solo 
unos meses y más tarde se traslada a San Sebas-
tián, ciudad en la que vivirá cuatro años hospedada 
en humildes pensiones alejada de su familia, pues su 
sueldo de 1.250 pesetas anuales no alcanzaba para 
más comodidades.

La oportunidad de volver a Madrid se la ofrece una convocatoria del 
Ministerio de Instrucción Pública de plazas de profesorado para las 
escuelas de Adultas de Madrid. Clara aprueba la oposición y obtiene 
el nombramiento como Profesora especial de Taquigrafía y Mecano-
grafía en 1914, tras cesar como telegrafista en San Sebastián. Se le 
asignaron las dos clases de adultas ubicadas en el Grupo Escolar 
Bailén y en la escuela unitaria de la calle Tabernillas, 21. Su sueldo 
anual de 1.500 pesetas le permitirá alquilar una casa en la calle 
Fuencarral.

El ejercicio profesional y sus ideas feministas favorecieron los lazos 
de camaradería con Benita Asas Manterola y Julia Peguero, maestras 
y defensoras como ella del voto femenino. Clara Campoamor siguió 
ejerciendo durante años como profesora de clases complementarias 
femeninas en el Grupo Escolar Bailén mientras acudía a los tribu-
nales como abogada o a su escaño de diputada en el Parlamento.

Clara Campoamor impartiendo clases de mecanografía en 

la Escuela de Adultas del Grupo Escolar Bailén. Sidonio 
Pintado, Un ensayo de clases complementarias: estado 
actual de la enseñanza en España. Madrid, Ministerio de 

Instrucción Pública y Bellas Artes, 1928. Residencia de 

Estudiantes.
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“Cómo ha variado en pocos años el espíritu femenino”. El Hogar y la Moda, n.º 707, 25 de julio de 1926. Colección Particular.

Los “felices 20” fueron una etapa de reconstrucción, 
auge económico y optimismo vital para los países 
beligerantes en la I Guerra Mundial. Terminó brusca-
mente con el crack de Wall Street (1929).

Europeas y norteamericanas consolidaron los cam-
bios producidos en el modelo femenino durante el 
conflicto bélico. Ganó terreno el ideal de mujeres 
independientes porque tenían una profesión que les 
garantizaba un salario. Mujeres de sólido carácter, 
que cambiaron su aspecto: acortaron faldas, aban-
donaron sombreros, se cortaron el pelo y cuidaron 
su cuerpo practicando deporte. Deseosas de cumplir 
con el derecho de ser, ocuparon el espacio público 

para defender las libertades colectivas o propias alcanzadas, y para 
conservar la paz. Contaban ya con un Comité constituido en el I 
Congreso Internacional de Mujeres (La Haya 1915), a propuesta de 
Jane Addams, sufragista estadounidense. En 1919 tomó el nom-
bre actual: Women’s Internacional League for Peace and Freedom 
(WILPF).

España inicia los años 20 sumida en dificultades económicas, ten-
siones sociales y un complicado panorama político, que la derrota 
militar de Annual (1921) empeora. El ya débil sistema de la Res-
tauración termina sustituido por la Dictadura del General Primo de 
Rivera (1923-1929). La inicial resolución de los problemas anterio-
res, al socaire del bienestar internacional, se revierte a finales del 
decenio y la crisis arrastró a la propia monarquía con ella.
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OTROS EJEMPLOS



ELISA SORIANO FISHER 
(MADRID, 1891-1964)







MARÍA ESPINOSA DE 
LOS MONTEROS Y 

DIAZ DE SANTIAGO 
(ESTEPONA, 1875- 

ALICANTE, 1946)





MATILDE HUICI NAVAZ 
(PAMPLONA 1890- 

SANTIAGO DE CHILE,  
1965)







INICIA  
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PROYECTO
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RECUR 
SOS
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